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sociedad

Un título superior requiere años
y esfuerzo para conseguirlo, y si
la recompensa no merece la pe-
na, probablemente no se estudie.
Y en España, esa recompensa es
la menor de 21 países, según un
reciente estudio de la OCDE, que
tiene en cuenta su ventaja sala-
rial, sus probabilidades de encon-
trar empleo e incluso la pensión
que cobrará cuando se jubile. Pe-
ro esos resultados de complejas
operaciones estadísticas son per-
cibidos instintivamente por los jó-
venes, que actúan en consecuen-
cia: el porcentaje de graduados
en la Universidad se ha estanca-
do en España en los últimos
años. En 1995 estaba cuatro pun-
tos por encima de la media de la
OCDE (los países más industriali-
zados del mundo); en 2002, sólo
era un punto más, y en 2005, ya
estaba tres puntos por debajo,
con el 33%.

En cualquier caso, es una cifra
que ha crecido tan rápidamente
en las últimas décadas que el mer-
cado laboral de alta cualificación
no es capaz de asumirla (en torno
al 30% de los universitarios traba-
jan en empleos por debajo de su
formación). Muchos apuestan
por fomentar alternativas, como
la FP de grado superior. Pero
otros encienden las alarmas y ad-
vierten de que estos datos pueden
acabar provocando una desbanda-
da de los campus. Sería un error
“fatal para la economía en gene-
ral”, asegura el catedrático de Eco-
nomía de la Universidad Pompeu
Fabra José García-Montalvo. “El
problema es que la gente es mio-
pe y no mira al largo plazo. Si eres
universitario, estás comprando
un seguro. Si las cosas van mal, el
titulado será el que no se quede
en paro y, si se queda, el que me-
nos tardará en encontrar otro tra-
bajo”, explica.

Hace falta una mirada a largo
plazo para abstraerse del contex-
to actual —casi uno de cada 10
graduados no estudiaría si pudie-
ra volver atrás, según un estudio
de la Agencia de Calidad—. Aun-
que ha mejorado ligeramente en
los últimos años, España no sale
de la cola entre los 21 países com-
parados por la OCDE.

El cálculo que se ha hecho con-
siste en sumar la ventaja salarial
de un titulado superior, la rapidez
con la que encuentra trabajo o la
pensión que se cobrará, y restarle
el dinero y la experiencia que de-
ja de ganar mientras está estu-
diando y lo que le cuesta la carre-
ra. España es donde menos com-
pensa a los hombres, y las muje-
res, aunque un poco mejor, se
quedan las séptimas por la cola.
La ventaja comparativa de un titu-
lado superior español con alguien
que tiene bachillerato o FP de gra-
do medio es de un 4,9% para los
hombres por cada año de estudio,
y del 6,5% para las mujeres, mien-

tras que en Irlanda las cifras son
de más del 11,8% y del 14,4%.

El economista de la OCDE An-
drés Fuentes recuerda que, den-
tro de la educación superior, esta
estadística cuenta la formación

profesional de grado superior (pa-
ra acceder hace falta el título de
bachillerato), “cuyas tasas de re-
torno son menores que para los
universitarios”, aunque admite
que esa corrección no haría que

la de los universitarios escalasen
muchas posiciones.

“La ventaja salarial de un titu-
lado superior español respecto a
los que se quedaron en niveles in-
feriores es de las más bajas (27%

para los hombres, la menor, y
36% para las mujeres, la quinta
más baja) y el coste de oportuni-
dad [lo que dejan de ganar por
estar estudiando] es de los más
altos”, según el economista del
Banco Europeo de Inversiones
Hubert Strauss, coautor del estu-
dio. Aunque incluye entre las ex-
plicaciones la cohesión social, alu-
de a otras como la proliferación
de contratos temporales o la so-
brecualificación de los graduados
que trabajan en empleos por de-
bajo de su formación, lo que redu-
ce su ventaja salarial en un 20%.

Para García-Montalvo es impe-
rativo solucionar todos estos pro-
blemas para evitar que a los jóve-
nes les pueda más esa visión a
corto plazo y que dejen de ver
atractiva la Universidad. “Es im-
prescindible que la economía se
mueva para que podamos absor-
ber toda la capacidad y la cualifi-
cación de los universitarios”. Una
economía basada excesivamente
en los servicios y la construcción.

Pero para otros expertos, co-
mo sugiere Strauss y ha escrito
más claramente la OCDE en su

último informe sobre la econo-
mía española (de 2007), también
las universidades tienen cosas
que solucionar: “Hay un proble-
ma de calidad de la educación,
que puede estar relacionado en
parte con la rápida expansión del
número de universitarios”. En el
mismo texto, reconocen las bon-
dades de las reformas hechas en
los campus españoles en su cami-
no de adaptación a Europa. Por
ejemplo, haber dado más autono-
mía a las universidades, sobre to-
do para diseñar sus carreras y, a
la vez, fomentar unos controles
de calidad que puedan condicio-
nar, incluso, la financiación de los
campus (aunque se ha prometi-
do, aún no se ha hecho).

Pero aseguran también que es
necesario, entre otras cosas, fo-
mentar la investigación y atraer
talentos, mejorar la transferencia
de conocimiento a la sociedad,
ajustar mejor las enseñanzas a lo
que el titulado necesitará des-
pués para trabajar y, finalmente,
acercarse a una economía basada
en la innovación y el conocimien-
to. Muchos de estos objetivos los
ha mencionado el Gobierno en la
anterior legislatura, y en ésta,
gran parte de la responsabilidad
de llevarlos a cabo recaerá en un
nuevo Ministerio de Ciencia e In-
novación que aún está a medio
hacer. Mientras tanto, la mejor re-
ceta para los jóvenes titulados pa-
rece la de la paciencia.

El título superior pierde atractivo
por sus pocas ventajas laborales
A España es uno de los países avanzados donde menos compensa ser graduado
A Los jóvenes comienzan a percibirlo y la proporción de universitarios se frena
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Aunque haya que tener pa-
ciencia, siempre acaba tenien-
do ventaja quien tiene un títu-
lo superior, y normalmente
esa ventaja es aún mayor si se
trata de una mujer en un mer-
cado laboral en el que cobran
menos y tienen peores condi-
ciones que los hombres. De
los 21 países estudiados por la
OCDE en el informe sobre la
rentabilidad del título supe-
rior, en 11 de ellos las ventajas
de graduarse son mayores pa-
ra las mujeres. En Polonia es

de cinco puntos, y en Irlanda,
de dos y medio. España es
otro país del club, aunque la
diferencia es de 1,6 puntos.

Las mujeres que sólo tie-
nen la educación obligatoria
cobran el 64% que los hom-
bres, y el sueldo de las que
tienen un título superior es el
76% del de sus colegas mascu-
linos, según datos de la OCDE
publicado a finales del año pa-
sado. La tasa de desempleo
también es mucho mayor en-
tre las mujeres de 25 a 64

años con baja formación, de
un 14%, que entre las tituladas
universitarias, de un 6,9%.
Esa diferencia entre los hom-
bres con mayor o menor for-
mación es bastante menor,
7,7% frente a 5,4%. Tampoco
esto pasa desapercibido para
las mujeres a juzgar por las
cifras. La tasa de mujeres que
sacan el bachillerato o la FP
de grado medio es del 80%,
frente al 65% de los hombres.
Y el 61% de los se gradúan en
la carrera son mujeres.

Más rentable para ellas

“La gente es miope;
la universidad sigue
siendo un seguro”,
dice un experto

Hasta 2002, la tasa
de titulados en la
universidad superaba
la media de la OCDE

J. A. AUNIÓN
Madrid

EL PAÍSFuente: OCDE.

Las cifras de la educación superior
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VENTAJA LABORAL PARA LOS TITULADOS SUPERIORES
Estudiantes que comenzaron la carrera en 2001. Ventaja en porcentaje
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La tasa de titulados en la universidad estaba en 2005 tres puntos por debajo de la media de la OCDE. / carles francesc
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OPINIÓN

S e convertirá Barack Oba-
ma en el próximo presiden-
te de los Estados Unidos?

Mis hijos no se cansan de re-
cordarme que basta con que yo
lance una predicción para que
perversamente no se cumpla, y
me han rogado que, en este caso
particular, de tanta trascenden-
cia para la humanidad, guarde
un silencio prudente. Voy a per-
mitirme, sin embargo, el placer
de una opinión ecuánime y cau-
ta: diré que es probable, más
que probable, sumamente pro-
bable, que el joven senador de
Illinois sea dentro de poco el
candidato unánime de los demó-
cratas, y que en enero del 2009,
para nuestro asombro y delecta-
ción, veamos a un hombre de
raza negra ingresar de forma

victoriosa en una mansión presi-
dencial que fue construida hace
doscientos años por miles de es-
clavos norteamericanos y que se
llama, paradójicamente, quizás
ahora irónicamente, la Casa
Blanca.

Para arriesgar tal vaticinio
discreto, no necesito apoyarme
en las inagotables estadísticas
ni en las encuestas ni en la cer-
teza de que las aspiraciones de
John McCain van a ser demoli-
das por el vendaval de Irak y la
recesión económica, y otros tan-
tos desastres que George W.
Bush deja como triste herencia.
Basta con asomarme por la ven-
tana de mi hogar en Carolina
del Norte, un Estado cuya pobla-
ción se apresta a participar, de
forma masiva, hoy, 6 de mayo,

en las primarias que han de de-
cidir el futuro de este país. Bas-
ta con mirar el entusiasmo, casi
indescriptible, que despierta
Obama entre tantos ciudada-
nos, y especialmente entre los
jóvenes. Basta con ver el renaci-
miento de una esperanza y una
militancia y una determinación
política que yo, por lo menos,
no había presenciado en los Es-
tados Unidos desde 1968, ese
año fatídico en que tanto Bobby
Kennedy como Martin Luther
King fueron asesinados. Basta
con notar cómo, hasta ahora,
Obama ha podido justamente
fundir en su propia persona las
aspiraciones de estos dos márti-
res de su patria, encarnar a Ken-
nedy y simultáneamente a
King; basta con observar cómo

ha logrado el milagro de equili-
brar las dos zonas de su ser, la
experiencia y la historia de lo
negro y lo blanco mezclados en
su sangre como en sus ideas;
basta esa increíble hazaña para
augurar el triunfo de su candi-
datura.

¿Y si fuera imposible soste-
ner tal acto de equilibrista? ¿Si
tal unidad de antagonismos fue-
ra una mera ilusión? ¿Si los nor-
teamericanos blancos, todavía
mayoritarios, se sintieran de
pronto amenazados por el ori-
gen negro de un Obama hasta
ahora gentil, sereno y cool? ¿Si
vieran en su rostro moreno no
una esperanza de un mundo me-
jor y tolerante, sino la rememo-
ración incesante de la culpa y la

 Pasa a la página siguiente

Las sociedades para prospe-
rar, según Aristóteles, ne-
cesitan leyes e institucio-

nes justas, gobernantes pruden-
tes y jueces honestos, pero tam-
bién un ingrediente sin el que la
vida pública no funciona con
bien: la amistad cívica.

La amistad cívica no consiste
en que los ciudadanos se vayan
de tapas, porque éstas son cosas
que se hacen con los amigos co-
rrientes, con ésos a los que, se-
gún el diccionario, se tiene afecto
personal desinteresado que se
fortalece con el trato. La amistad
cívica sería más bien la de los ciu-
dadanos de un Estado que, por
pertenecer a él, saben que han de
perseguir metas comunes y por
eso existe ya un vínculo que les
une y les lleva a intentar alcanzar
esos objetivos, siempre que se res-
peten las diferencias legítimas y
no haya agravios comparativos.

Cuáles son esas metas comu-
nes es fácil de aclarar. En el or-
den global, en que los Estados de-
berían estar comprometidos,
erradicar el hambre y la pobreza
extrema y los restantes Objetivos
del Milenio son una orientación
suficiente. En este sentido, es una
buena noticia que España haya
aumentado la ayuda al desarro-
llo, y no hay sino que progresar al
máximo. En lo que se refiere al
orden interno del Estado, bregar
por la educación de calidad, la
atención sanitaria eficiente y bue-
na, el trabajo estable, y por hacer
realidad que todos los ciudada-
nos puedan expresar sus ideas li-
bremente, siempre que no aten-
ten contra la libertad y la vida de
otros, son metas suficientes para
vincular a las personas en una
tarea común.

Y, sin embargo, no parece que
ese vínculo amistoso exista en
nuestro país. Las últimas eleccio-
nes generales, endurecidas como
pocas, han generado la sensación
de una ciudadanía enfrentada en
la solución de cada uno de los
problemas comunes, como si pa-
ra cada tema hubiera dos ban-
dos: si unos dicen “blanco”, los
otros han de decir “negro”. Las

razones para cada posición pare-
cen en principio irrelevantes,
porque después ya vienen los “ar-
gumentadores” oficiales, que di-
señan argumentarios para sos-
tener hasta lo insostenible. Se di-
vide entonces la ciudadanía en
bandos, que parecen ser irrecon-
ciliables.

Cuando en realidad es mucho
más lo que les une que lo que les
separa. Cuando no se construye
una vida pública justa desde la
enemistad, porque entonces falta
la argamasa que une los bloques
de los edificios, falta la “mano in-
tangible” de la amistad cívica.
Junto a la mano visible del Esta-
do y la presuntamente invisible
del mercado, es necesaria la ma-
no intangible de la amistad entre
ciudadanos que se saben artesa-
nos de una vida común.

Esto no significa abolir la di-
versidad y generar una sociedad
de individuos homogéneos, por-
que existen diferencias de capaci-

dades, de creencias religiosas, de
sensibilidad política, de tenden-
cia sexual, y tantas otras que com-
ponen una “ciudadanía comple-
ja”, y no la ciudadanía simple, sin
atributos, sin carne ni sangre hu-
manas, que no existe más que en
las mentes totalitarias.

Los grupos que luchan por el
reconocimiento de las diferen-
cias son un factor de progreso y,
si las sociedades quieren ser jus-
tas, han de articular esas diferen-
cias, siempre que sean legítimas;
una tarea de orfebrería, que no
tiene éxito si no hay voluntad de
respetarlas desde las distintas
partes. Para eso se necesita la
amistad cívica de quien no ve en
el otro un enemigo a abatir, sino
un igual con el que hay que resol-
ver con justicia los problemas co-
munes.

Para muestra, un botón. Hace
unos días en Zaragoza, en una
conferencia, comenté a un públi-
co encantador cómo Zaragoza es

la primera ciudad grande que vi-
sité en mi infancia y me dejó des-
lumbrada. Ahora parece, sin em-
bargo, que hay temas tabú, como
el del trasvase del Ebro, porque
vengo de la “España seca”. ¿No
vamos a poder hablar de este
asunto y otros, para ver cómo en-
contramos soluciones conjuntas
desde la solidaridad y sin agra-
vios comparativos? ¿Es que de
pronto no puede haber amistad
cívica entre aragoneses y valen-
cianos por temas que hay que dis-
cutir con voluntad de llegar a la
solución más justa y con espíritu
solidario? Una señora que había
pedido la palabra, empezó su pre-
gunta con una frase magistral:
“Ante todo —me dijo—, ¡bienveni-
da!”. Como en aquellos tebeos de
la infancia: “Sin palabras”.

Por desgracia, hay gentes que
ganan creando discordia. Otras,
anestesiadas, a las que importan
los problemas sólo cuando les
afectan —“ahora vienen a por mí,
pero ya es demasiado tarde”—.
Otras, cuyas pretensiones legíti-
mas no se ven reconocidas, y és-
tas son las excluidas. Otras empe-
ñadas en hacer creer que sus pre-
tensiones son las más importan-
tes y que nunca se les hace justi-
cia. Son las que utilizan el victi-
mismo como herramienta para
convertir sus deseos en priorida-
des frente a las necesidades de
otros. Es lo que ocurre en esos
lugares con bonanza económica
y social, donde no hay ninguna
razón para reprimir a quienes no
piensan igual, mucho menos pa-
ra matar por la independencia. A
la hora de reclamar el derecho a
la diferencia hay que ponerlo en
sus justos términos.

La amistad —decía Aristóte-
les— es lo más necesario para la
vida; sin amigos nadie querría
vivir, aunque poseyera todos
los demás bienes. Y parece
—añadía— que es la amistad cívi-
ca la que mantiene unidas a las
ciudades.

Adela Cortina es catedrática de Éti-
ca y Filosofía Política de la Universi-
dad de Valencia.
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